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dice qu e lo condujo hacia la imagen casua l y en movimien -

No obstante su trabajo adquirió, en ocas iones, un mati z lú -

gran ca lidad, conceb idas dentro de la tradición del siglo XIX.

Con su cá mara de formato g ra nde reali zó imágenes de un a

vado. Rebasan , con mucho, el simple pasatiem po de un

bu rgués interesado en hacer imágenes fotográficas. Al pa ­

recer Arzu mendi empeñó en ello gra n par te de su tiempo.

comienzos del xx en México, qu e supe ran su carác ter pri -

pequeño format o - un producto de reciente comerci aliza ­

ción-, que modificó su inquietud fotográfica , situándolo

en posib ilidad de pr obar, con resultados sobresa lientes, el

potencia l visual de la era moderna.

Juan Antonio Arzum endi dista de ser un perso naje

nítido, excepto JX)r sus fotografías. Su nom bre (con un ape-

llido qu e lo identi fica de origen vasco) refiere un fondo fotográfico en la Fototeca

too Esto ocurrió cua ndo se decidió a usar una cámara de

Las fotografías doméstica s de Juan Antonio Arzumendi son

un peculiar trabajo de aficionado, de fina les de l siglo XIX y

Nacional dcl 1NAH, qu e consta de 375 registros de su autoría;' tomados entre 1890

y 19 10, aprox imada mente. Hijo del du eño de la fábrica textil La Colmena.é se con ­

virtió en co propieta rio de la misma (junto con su hermano y su madre) a la muer­

te del padre." Sin embargo, la posesión familiar de la empresa duró hasta 189 6,

año en que vendiero n sus títu los de propiedad." A partir de las imágenes es posible

deduc ir qu e, un a vez qu e tuvo en sus ma nos un a cá ma ra, Arzum endi pr ocu ró

da rse tiem po para hacer fotografías en su finca (ubicada cerca de la fábri ca) ; y,

asimismo, se decidió a cargar con su equipo para tomar panorá micas del paisaje

aledaño a la fábrica , as í como para fotogra fiar los parajes, durante las excursiones

y los paseos que solía hacer en compañía de su esposa o de amigos. Pero es claro

que su afición JX)r la fotografía se intensificó a part ir de qu e inic ió el proyecto de

construcción de su nueva residencia en la Ciudad de México, inau gurada en sep-

tiembre de 189 7.5

Las imágenes de la finca ubicada en la ca lle Sad¡ Carnot (que se conserva

en pie hasta la fecha) , suman alrededor de 170 placas (poco más de la tercera par-
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te del fond o). Dan cuenta de dos construccioncs: una

dc estilo neoclásico, que era propiamente la casa habita­

ción, y otra de diferente estilo arq uitectónico, q uc al

parecer estaba destinada a las ac tividades de csparc i­

miento y que alojaba, además, todo el servicio de trans­

porte (mas una edificación anexa y la teral, que parece

destinada a la servidumbre). Ambas compa rtía n un

extenso ja rd ín con vegetación diversa y ab unda nte,

entre la qu e destacaban piezas escultóricas, un vena ­

do disecado, UI1 ac ueducto (conectado con un torreón)

q ue corrían en el extremo la teral de la finca, un pa ­

bellón, una serie dc andadores qu e facilitaban el p<lSCO

y un lecho que desembocaba en un estanque.

Arzumcndi empleó placas de 18 x 24 centíme­

tros par a fotografiar d iversos rincones, vistas y mo­

mentos de expansión de lo qu e terminó siendo el fron­

doso bosque residencial, asi como u na variedad de

detalles y tomas parciales dc la palie exterior de la casa

habitación. Para los espacios interiores utilizó ese mismo

for mato pero, además, privilegió el g ra n formato de
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30 x 40 centímetros. y posterior mente, ya instalado

cn su flamant e residencia, a comienzsos del siglo xx,

adq uirió una cá mara de G x 9 que le sirvió para po ­

nerse en acción (quicro suponer) como fotógrafo de

tiem po completo. Además, doy por sentado que con­

taba con una cámara cstereoscópica con la cual tomó

fotografías dc viaje, adem ás de uti lizar la de 6 x 9 ccn­

tnuet ros.v

Las imágenes dedicadas al espac io doméstico

conforman un ensayo fotográ fico dc la vivencia bu r­

guesadc la privacidad . De ese modo se advierte la im­

portancia qu e tiene para el fo tógrafo el registro visual

de lo suyo y de los suyos. En otra pa rte he comentado

la significació n dc las fotogra fías de Arzum endi acer­

ca de la imagen qu e ofrecen de sí mismo." La reinci ­

dencia cn determinados ángulos, o en ciertos elemen­

tos, sitios y encuadres, revela n un pecu lia r disfrute y

dedicación fotográfic a man tenidos por un lapso apro­

ximado de veinte años, Asimismo el em pleo de algu­

nos filtraj es son ind icio de su espec ial interés por el
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tratamiento técnico de sus placas. Utilizó la malla de li­

no de trama cerrada para cubrir ciertas zonas del ne­

ga tivo, delimitadas con mucha precisión, con el pro ­

pósito de mejorar la impresión de algunas imágenes

del interior de la casa. Tam bién recu rrió al en tin tado

rosado, esencialmente en los rostros, con el propósito

de suavizar los g rises y recu rrió a la tinta azu l proba­

blemente co n u na intención especí ficamente expe ­

rimental.

El cá lido y detallado recorrido visua l sugiere

un pau sado y d inám ico paseo, acumulado en placas

que reún en un extenso juego de planos y punt os de

vista desde los cuales visualiza, paso a paso, la casa en

su totalidad. El recorrido lo dilata en un sentido espa­

cial y también temporal. Por lo que se refiere a este

último, las imágenes tienden a integrar una secuencia

del proceso de edificación de la casa, así como de la

habilitación y mant en imiento del jardí n, el cual, pare­

ce haber sido concebido con la intención de recrear los

parajes naturales (junto con el venado disecado q ue

parece justifica rse por la afic ión fam iliar a l tiro al

blanco),8 que solía frecuentar la familia.

En el plano espac ial Arzumend i realiza algu­

nas vistas generales y una g ran variedad de tomas

parciales, así como de acercam ientos. Elige ángulos

fugados; vistas a nivel del ojo humano o incluso Iige­

ramente en picada . Hace tomas similares en tiempos

distintos; registra el mismo sitio, un a y otra vez, con el

afán de pro bar el encuadre desde un mismo ángulo de

toma, o bien , desp laza la cámara para fotografiar la

misma locación desde distintos puntos de vista. Todo

confluye en una mirada complaciente y complacida con

su espacio residenci al, con lujo de detalle; de ese

modo las placas dan cuenta de la amplitud , magnifi ­

cencia y confort de la finca. El interior de la casa no

resulta ser el prin cipa l centro de interés fotográfico de

Arzum endi. No obstante, se advierte cierta inquietud

personal por introd ucir la cámara en sitios que resultan

pocoatractivoscomo espacios de ostentación burguesa;

como lo es la coc ina y, espec ialmente, cua ndo juega
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(en tres habitaciones distintas) con la presencia, en

cierto modo irreal, de un adolescente negro, bien ata­

viado, sentado a horcajadas, mien tras sonríe y se ba­

lancea en una silla. Eneste caso la cámara parece estar

desentendida de tan extra ño y desconcertante sujeto.

Interesado particularmente en las tomas abier­

tas, Arzumendi convierte el propio panorama que

ofrece su pequeño bosque residencial - y, en genera l,

la locación que brindan los andadores, el estanque, así

como algunos accesos al interior de la casa-, en el

escenario principal de la vida doméstica. Así, el exte­

rior de la casa habitación se percibe cla ramente como

el lugar preferido para hacer sus fotografías domésticas.

O dicho de otro modo, convierte los espacios abiertos

en el blanco de sus pesquisas fotográficas. Registra el

transitar de algú n sirviente, el paseo de las niñas, lo

mismo que algunos momentos en que ellas cor retean

o juegan en los andadores del ja rd ín, sin que por ese

motivo se perturbe, aparentemente, el quehace r de la

servidumbre, que en repe tidas ocasiones aparece "ca-
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sualmente" en el recuadro elegido para la toma. Arzu­

mendi estaba actualizado con la tecnología fotográ fi­

ca, de modo que los breves tiempos de exposición lo

llevaron a probar el movimiento dent ro del encuadre.

Precisamente la singularidad del trabajo de

Arzumendi radica en el movimient o. Algunas imáge­

nes (y esto es lo verdade ramente singular) adquiere n

mayor dinamismo mediante una "casual" convergen­

cia de la cámara con la acción que se desarrolla en los

lugares donde enfoca su cámara, no impor tando que

aparezcan incluso los sirvientes de manera inciden tal.

El fotóg rafo se asume como un cazador de imágenes

en su propia finca, como en un estado de constante

curioseo (que no precisamen te de l'oyeur) . De este

modo pone en práctica las habilidades del tirador, ac­

tuando con su cámara como cuando prepara el tiro;

con el total contro l del instru mento, la seguridad y el

tino necesario para acertar con el blanco, en el prec iso

instant e en que está seguro de que la presa es suya.

El empleo de la cámara de 6 x 9 (con la cual hizo esas
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fotografías) facilita ese tipo de im ágen es. Me refiero a

un aparato de formato pequeño, de ágil manejo y que

ofrece la posibilidad de trabajar con una velocidad de

hasta l / lOOo inclusive de 1/ 300 de segundo.

La imagen donde se observa el instan te en que

se aproximan efusivamente dos personajes, en actitud

de bienvenida, uno de elloscon los pies totalmente en el

aire, es un ejemplo absolutamente revelador del entu­

siasmo de Arzumendi por los alcances de su cámara

fotográfica. El casual movimient o de la escena fue

captu rado con una cámara de visor deportivo. Por

otra parte, la escena resulta un buen ejemplo para

destacar otro de los impulsos fotográf icos de Arzu­

mendi: la diver sión. Compartió esta actitud con aliados

que se prestan para el ju ego. Probablemente par tici­

paron algunos am igos en esa escena de la bienvenida.

En otros casos fueron los sirvientes los modelos que

escenificaron el divertimento, utilizándolos a su entero

deseo; del mismo modo como lo hizo con su esposa, a

quien fotografió con un dejo desenfadado y con de-

lantal, tal vez para jugar con su investidura de patro na."

También interpreto como una muestra más de acción

lúdica y curiosa la fotcgraña donde seaprecia un fctógra­

fo con 1000 el tinglado, preparado en el andador del

jard ín, en el momento en que se dispone a hacer el re­

trato de la señora de la casa.

Lo que pone de manifiesto Arzumend i, en el

plano retratístico, es un desinterés total por elglnmour

y la solemnidad de los espacios inter iores para la fo­

tograña de la familia. Se desplaza al ja rdín (a la manera

como se había hecho pictóricam ente desde el siglo xvm),

incluso eligiendo locaciones que no son precisamente

relevantes. V, por cierto, tampoco en el retrat o posado

deja de percibirse la presencia casual de algún sirvien­

te. Además, se maneja con una idea do retr ato desliga ­

do del habitua l estatismo, como puede observarse en

las imágenes donde se aprecian las niñas en acción.

Es evide nte que las personas que aparecen en

la imagen , aun las que parecen más insign ificantes, se

someten a los deseos y caprichos de la cámara, en vis-
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ta de qu e todos ellos son parte de la pr ivacidad de Ar-

zumendi. Quicncs permanece n fuera de ésta, no exis-

ten para la cá mara fotográfi ca. Por ello el fondo ga na

un ca rác ter intimista, en cierto modo autobiográfico.

Así, podemos reconocer en su trabajo fragmen tos de

un d iario visual. En d iálogo cons igo mismo, Arzumen-

di parece regodear se en el juego vanidoso del esto es

mio, explayá ndose en una detenid a observac ión de

algunas escenas del íntimo aco ntecer familiar. Las fo-

togra fías provienen de la expe riencia privada dcl fot ó-

g rafo; sin embargo, el valor apreciativo de éstas rcba -

sa cl contexto de dond e lo sacó la cámara,10 poseen

un valor in trínseco. Arzumendi manejó con maestría

la composición y la perspectiva; elemento qu e lo liga

con la tradición en la rep resentación fotográfica. Pero,

además, fue un fotógrafo con la suficiente inventi va

para da r el paso hacia la modernidad.

Encuentro ciertos punt os de convergencia en-

tre el trabajo de Juan Anton io Arzum end i con el qu e

rea lizó jacq ues Hcnr i Lart igue, de manera contempo-
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ránca en Fran cia. Es reconocida la relevancia históri-

ca de este Último como un caso destacado para la his­

toria moderna de la fotogra fía, fundame nta lmente

por su trabajo con la exposición rápida. La práctica

fotogr áfica amateur, de la mano con la cámara ma -

nual, aproximan a Arzum endi con la experiencia del

fran cés. Es preciso no perd er de vista que cl uso nove-

doso de cámaras fotográficas con mecani smos qu e

agilizan su empleo, y qu e permiten trabajar con velo-

cidades breves, tienen mucho qu e ver con esas cci nc i-

dcncias qu e inaug ura n nuevos horizontes para la fo-

tcgra ña. Luego entonces no queda más qu e seña lar

que las imágenes que he ponderad o en este artículo,

dond e la cotid ianidad y 1<1 escena casua l convergen en

imágenes qu e plasman el movimiento, son el resulta-

do de una atinada asimilación de cultu ra visua l mo-

derna, ac tivada, en gran medida, por la fotogra fía.

N. de 11 .: deseo :tgradecer especia lmen te a Heladio vera IlISobserva­
cio nes relacionadas con la técnica fotogr.ífica , que enriqueciero n este
texto. Asimismo a mis compañerosde trabaje, Héctor Ramón rencargaoc
del copiado de las imágene s) y a Raquel Romero, por el intercambio
de puntos dc vista sobre las Imágenes de Arzumcndi.
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1 La firma de Juan Antoni o Arzumendi es iden tificada e n el sopor te
de un a impresión pos itiva en papel , así co mo las inici ales "JA" ins­
cr itas en a lgunas de las placas de crista l q ue intCXF..Il1 el fondo susten­
tan la atribución . Asimismo, la Io to teca Naci onal del l;',Al t co nsc r­
va el expedien te de la recepción de la pr imera pa r te de la co lecc ión
(doc ume nto firmado el 6 de abril de 1981) qu e la familia Horca ­
sitas Arzumend¡ atribuyó a juun Arzum endi .

Z Situada en las inm ediac iones del Distr ito Federal (e n el munici pio
de Naucalpau, Estado dc México) , La Colme na era una dc las doce
fábr icas textiles dc l valle de Méx ico . Hacia 1879 el dueño de la fá ­
brica era rm ncísco Arzumen di. Véase Mario Trujillo Belio, Opere­
nos tnbri íesen el Val/e de M éx ico, 1864-1884, Méx ico, Cen tro de
Investigaciones y Estud ios Superiores en Antropolcgia Social-El Cole­
gio de México, 1997, p.30.

3 Hacia 1885 los propi etarios de la fáb rica era n la viuda e hijos de
Francisco Arzumendi. v éase Marga rita Garc ía Luna , El mo vimíen­
/0 obrero en el Estado de M éx ico. Pr imeras fábric as, obreros y
hue/81ls 0830 -19/0), Méxi co, Univers idad Autónom a del Estado
de M éxíco, 1984 , p. 156.

4 Al cabo de a lgun os años de fus iona rse COI1 la texli1era Bar ró n (co n
los Arzu mendi como propi etarios) La Colme na es adqui r ida , c n
1896, por la co mp añía indu stri al int egrada por los pro picta rios de
la fabr ica de San Antoni o Abad de la Ciudad de Mcxico . Véase
Margar ita Ga rc ía Luna , op. cit., p. 166.

Esta es la fecha Inscrita en la placa q ue se co nse rva nctunlmcnte a
la e ntrada de la finca . Po r lo demás, las referen cias sob re la pro pie ­
dad de la casa son las siguientes : el Di rectorio ccnemt Domici tinr io
de I.~ Cillc.t.1d de M éx ico de 1899 ; J. Fig uc roa Do mc ncch, es a/.,
Glli:l general descriptiva de taKepÚbl ica M exicana. 1.1 Distrito te ­
deral, Méx ico, 1899, pA SO; asimi smo, en 1;1 Mutldo. semsnn rio

lIu stmdo, Méx ico, I I dc dierubre de 1898, tom o ll, núm 2 1, P
436; Ye n el del 1° de e nero de 1899, tom o 1, núm 1, p. 4 , e n la
secci ón llamnda "Co lección de l Mé xico Moderno" , se da a co noce r
la fotogra fía de la "Casa del Sr. Juan A. Arzumendi, calle de Sad i
Ca ruot."

6 Cas i un a ter ce ra pa rte de las imág ene s qu e co nforma n el fondo (al ­
rededo r dc 130 placa s, principalment e cstcreoscó pícas ) co nsta de
vistas de los sitios de sus viajes. Véase "Suba ltern idad desent endi ­
da ¿des preoc upació n o disimulo fotogrMico?, Cuíc uiíco, Méx ico,
nu eva época, vol. 5 , núm. 13, ma yo-agosto, 1998 , pp. 14 5-162.

Véase "Suba lternidad desen tendida ¿despreoc upac ión o d isimulo
rotcg rañco?", CUiCll i /co, M éxico, nu eva epoca, vol. 5 , núm. 13,
mayo-agosto, 1998, pp. 145 - 162.

II 1:11 " LaSocieda d Suiza dc Tiro " , JJ MUlldo ttustraao, México, 28 de
mayo de 1899 , p. 366 , se lee: "El Sr. Fran c isco Arzumend¡ era un
aficio nado de l tiro al b lanco ya q ue part ici pó y obtuvo un o de los
pri ncipales prcmi os Cl1 el co nc urso dc la Sociedad SUi7.a de Tiro ,
q ue hace a lgunos años em fa moso y en la actua lidad pocos son los quc
lo ejercita n."

9 Aprovech o to oportun idad pa ra acla ra r que e n un art ículo qu e pu­
bliq ué co n anterioridad identi fiqué la imagen co mo la fotog rnña de
una sirvien ta . v éase " Subalte m idad desentendida ¿d csprcocupa­
ció n o di simulo fotográfico?" en Cuícuitco, op.ci /.

10jch n Berger establece una d ifere ncia en tre las fotografías qu e pe r­
tene ce n n la expe r iencia privada y las qu e so n utiliza das pública­
mente, y suste nta el valo r de las pr ime ras, p rec isame nte, e n qu e "se
aprecian y se leen en un co ntexto qu e es una continuación de
aqu el dc dond c lo sac ó III cá mara! ...1 No obsta n te, es te tipo de fo­
tog rafías pe rma nece n rod ead as por el significado del qu e fueron
sepa radas". M in lr , Madrid, Hermunn Blumc , 1987, p.54
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